
  

SOPA DE PIEDRA 

Personajes: 

 Narrador 1 
 Un hombre 
 Una anciana  
 Un joven 
 La gente del pueblo 
 Los niños 

 

Narrador:  Había una vez un hombre al que le gustaba hacer 
bromas. Una mañana llegó al pueblo con una gran olla 
negra. En su bolsillo llevaba una piedra. 

Hombre:  
 

¡¡Vendo sopa de piedra!! ¡¡Rica sopa de piedra!! 

Gente del pueblo:  
 

No existe la sopa de piedra. 

Hombre:  
 

¡Sí! Yo sé hacer sopa de piedra 

Narrador:  
 

Entonces la gente se acercó a mirar su enorme olla 
negra.  

Hombre:  Primero, voy a poner agua en mi olla y voy a calentarla 
al fuego. Ahora voy a poner una piedra para darle sabor. 

Narrador:  
 

Después de un rato, el hombre probó la sopa delante de 
la gente del pueblo. 

Hombre:  ¡¡¡Mmmm!!!  Está muy rica. Claro que estaría más rica 
si tuviera unas cebollas. 
 

Anciana:  Aquí tiene algunas cebollas para ponerle a la sopa. 

Hombre:  ¡¡Muchas gracias vecina!! Esta sopa estará muy rica. 
 

 

 



 

Narrador:  Después de un rato, el hombre probó la sopa de nuevo. 

Hombre:  ¡¡¡Mmmm!!!  Está muy rica. Si tuviera unas pocas 
zanahorias, sería más rica todavía. 

Joven:  
 

En mi bolsa tengo zanahorias para su sopa. Aquí están. 

Hombre:  
 

¡¡Muchas gracias joven!!  

Narrador:  Puso las zanahorias en la olla de sopa y después de un 
rato, la probó de nuevo. 
 

Hombre:  
 

¡¡¡Mmmm!!!  Está sopa es deliciosa. Pienso que estaría 
más rica si tuviera unas papas. 

Niños:  ¡Nosotros tenemos papas! Puede ponerlas en su sopa.  
 

Narrador:  El hombre puso las papas en la sopa y se sentó a 
esperar. Después de un rato, la probó otra vez. 
 

Hombre:  
 

¡¡¡Mmmm!!!  Está sopa está tan rica que seguramente 
todos van a querer comprarme un plato. 

Narrador:  La anciana, el joven y la gente del pueblo le compraron 
la sopa de piedra. 

Gente del pueblo:  
 

¡¡Mmmmm!!¡¡Esta sopa es muy rica!! 

Narrador:  
 

El hombre juntó el dinero, lo puso en su olla 
vacía,  guardó la piedra en su bolsillo y se fue del 
pueblo. En el camino sonrió. 

 


